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 Analisis conductual.

 Introducción al análisis de la conducta.

 La conducta.

 Conceptos básicos de conducta.

 Determinantes ambientales de la conducta.

 La cultura mentalista.

 El análisis del comportamiento como una 
 disciplina autónoma.

 ¿Son suficientes los principios de 
 condicionamiento para explicar toda

 la conducta?

 El problema de la validez del análisis de la 
 conducta.
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 El análisis de la conducta y el trabajo 
 interdisciplinar.

 La dimensión moral del ACA.

 Análisis conductista del pensamiento 
 humano.

  La ciencia cognitiva y la neurociencia son hoy sus principales 
 competidores en la academia. Ello plantea la necesidad de que el 
 conductismo desarrolle formas de comprender la conducta más 

 sofisticadas y viables. 

 El conductismo como filosofía ha sido desarrollada no solo por psicólogos, 
 sino también por filósofos tales como Wittgenstein y Ryle y a veces es 

 llamada “Análisis Conceptual del Comportamiento”. A diferencia del 
 conductismo como filosofía, tenemos al Análisis Experimental del 

 Comportamiento (AEC).

 Es decir la ciencia de la conducta que consiste en un conjunto de métodos, hallazgos empíricos y 
 teorías que se han venido construyendo en el transcurso del tiempo.

 El diccionario de Psicología de Friedich Dorsch define la conducta 
 como toda actividad observable y los procesos psíquicos no 

 observables de un organismo por otro individuo. 

 Entonces, el término “conducta” hace referencia a los “actos de un 
 organismo”. Actos que ocurren en un contexto en el que adquieren su 

 sentido.

 El conductismo busca aseveraciones objetivas y sustanciales que expliquen el comportamiento 
 humano, por ende propone a la

 conducta como un fenómeno capaz de ser explicado a través de leyes científicas, buscando 
 operacionalizar relaciones invariables entre conducta y sus antecedentes (causas).

 La medición de la conducta en este paradigma psicológico
 comprende básicamente su observación y registro, y se plantea como 

 una operación objetiva y sistemática realizada sobre datos 
 debidamente operacionalizados.

 Modalidad de medicion.

 Una primera modalidad de medición, de esencial importancia en el ámbito de la investigación analítico-
 conductual básica, es la tasa o frecuencia de respuesta, que consiste en el número de respuestas 

 emitidas por el organismo o sujeto en relación a unidades arbitrarias de tiempo (Sidman,1960; Skinner, 
 1969, 1985, 1987, 1991; Ferster y Perrot, 1976). 

 Otra modalidad de medición de considerable importancia consiste en la observación sistemática de 
 unidades o segmentos de conducta, y en su registro en guías de observación especializadas (Poling et 

 al, 1990; Sulzer-Azaroff y Mayer, 1990).

 La ciencia del condicionamiento operante ha realizado grandes 
 avances con la finalidad de demostrar como la conducta puede ser 

 sujeta a control por medio del ambiente, y como este mismo puede ser 
 descrito de forma detallada y objetiva.

 Existen dos tipos de determinantes ambientales de la conducta: 

 Contemporáneo.

 Histórico.

 El condicionamiento operante se interesa en el análisis de estos dos tipos de determinantes
 de la conducta. Al trabajar con las causas contemporáneas, trata de determinar a través de
 la observación y de la experimentación, cual es el ambiente responsable de la conducta. 

 El mentalismo implica el supuesto de que la conducta propiamente 
 humana es generada por un agente, el Yo, a partir de acciones

 intelectuales o “cogitativas”. Este mentalismo es a su vez una forma de 
 intelectualismo, según el cual, las acciones inteligentes y voluntarias 

 son el producto de acciones intelectuales de la mente. 

  La posición conductista que rechaza el supuesto cartesiano de un “yo” 
 agente que es responsable en último término de lo que hacemos y que 

 media entre la influencia del medio y las tendencias biológicas no es
 fácilmente aceptable en un mundo ideológicamente cargado en sentido 

 opuesto.

 El AC fue y ha sido fundamentalmente una disciplina relativamente 
 autónoma en el contexto de la psicología.

  La determinación de las relaciones funcionales ha privilegiado el estudio 
 experimental de la conducta para poder mostrar, en condiciones de control, 

 la forma como ocurren dichas relaciones. 

 La psicología general ha incorporado al patrimonio psicológico los hallazgos principales sobre
 condicionamiento clásico y operante como un aspecto particular del aprendizaje y poco más que eso. 

 con frecuencia se considera que los procesos de condicionamiento permiten abordar formas 
 elementales de conducta, pero que son irrelevantes cuando se trata de abordar otros temas como la 

 percepción, la memoria, el pensamiento y en general, la cognición.

 Indudablemente, si el AC pretende ser una ciencia de la conducta 
 entonces debe estar en la capacidad de abordar la totalidad de 

 comportamientos posibles.

 Es claro que muchos críticos externos del conductismo consideran que el 
 marco teórico es demasiado estrecho, pero es cada vez más frecuente 

 encontrar a analistas del comportamiento hacer importantes críticas “desde 
 dentro”.

 La validez es uno de los más importantes criterios que son usados 
 para evaluar la investigación empírica, os dos aspectos más 

 importantes son: 

 La validez interna (qué tan seguro estoy de que los cambios observados en 
 un estudio se puedan atribuir a las variables que se están manipulando) 

 La validez externa (lo que se encuentra en un estudio, con unos sujetos o 
 participantes particulares, en una situación particular es generalizable a 

 otros sujetos o situaciones).

 Cuando se trata de investigaciones con sujetos humanos existen muchos factores que no pueden
 manipularse experimentalmente, algunas por razones éticas y otras por razones prácticas y

 técnicas. Dichos factores pueden ser y de hecho lo son críticos para dar cuenta de la
 conducta humana y no pueden ser ignoradas por los analistas del comportamiento.

 En el artículo seminal de Baer, Wolf & Risley (1968), estos autores 
 plantearon que el Análisis Aplicado del Comportamiento era la 

 aplicación de principios tentativos del comportamiento al mejoramiento 
 de conductas específicas y simultáneamente evaluar si los

 cambios logrados pueden o no ser atribuibles al proceso de aplicación. 

 En muchos casos, los esfuerzos por cambiar conductas socialmente 
 relevantes implementaron contingencias de refuerzo y/o castigo en un 

 ambiente existente, sin tener en cuenta las contingencias naturales que 
 apoyan la conducta indeseable y que interfieren con las conductas 

 prosociales. 

 En el caso del AC tenemos por una parte el Análisis Experimental del 
 Comportamiento que es considerado como la ciencia básica y que es 

 fundamentalmente, desde el punto de vista teórico, una teoría 
 operante, que es un enfoque macromolecular de la conducta

 elaborada sobre la base de una mezcla de metáforas mecánicas (el 
 modelo del reflejo) y evolucionistas (el reforzamiento como selector de 

 conductas).  

 La valoración moral implica que los problemas humanos no están 
 dados, sino que se dan en la medida en que ciertas situaciones y 

 comportamientos humanos son conceptualizados como problemáticos.

 Esa consideración depende de múltiples factores culturales (económicos,
 religiosos, culturales) que hacen que los problemas sociales y humanos 
 sean siempre problemas en relación con criterios religiosos, jurídicos, 

 sanitarios, etc. En otras palabras, los problemas individuales siempre se dan 
 en el contexto de problemas sociales y como tales deben ser considerados.

 El AC ha hecho un gran aporte al desarrollo de una ciencia de la 
 conducta: ha recogido algunos de los principales logros en el estudio 
 experimental de la conducta y ha creado un fructífero programa de 

 investigación. Igualmente ha desarrollado una tecnología
 conductual derivada de unos principios de la conducta formulados a 

 partir de la investigación empírica.

 El AC no ha logrado establecerse como un “paradigma” dominante en la 
 psicología contemporánea y por el contrario, aunque permanece vivo y
 activo, el número de analistas del comportamiento ha disminuido en 

 beneficio de otras propuestas teóricas.
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